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                           FALACIAS
La argumentación es una forma de comunicación en que uno o más interlocutores intentan convencer a otro(s) respecto de un determinado punto de vista. Quienes participan en un debate, por tanto, se ven obligados a defender su opinión usando razones, premisas y fundamentos que la apoyen y fortalezcan. En principio, quien posea la mayor cantidad de evidencia para respaldar su punto de vista, logrará persuadir a los demás. Sin embargo, muchas veces lo que sucede es que quien gana en un debate no lo hace por la calidad de sus argumentos, sino que consigue convencer a la audiencia haciendo uso de recursos que hacen que una premisa falsa aparezca como verdadera. Estos "trucos" argumentativos reciben el nombre de falacias y pueden ser usados por el argumentador  por error o en forma consciente. Pensar con claridad no es algo que se produzca natural o fácilmente sino algo que debe aprenderse y practicarse. Aprender a descubrir fallas o debilidades en los argumentos ajenos es un buen comienzo para detectar y eliminar las nuestras.
Si se sabe argumentar correctamente se obtendrán conclusiones que tendrán más probabilidades de ser verdaderas, y si se ha partido de afirmaciones que podemos considerar verdaderas se tornará más difícil o imposible, según los casos, caer en el error. Si se detectan las fallas del pensamiento ajeno, se evitará compartirlas y ser manipulado por los periodistas, los publicitarios, los políticos, los oradores, los escritores y todos aquellos que puedan tener interés en hacernos actuar de una determinada manera sin que lo advirtamos claramente.

Una falacia es considerada un argumento débil o un razonamiento incorrecto pero psicológicamente persuasivo. También se lo define como una “maniobra verbal destinada a conseguir que alguien acepte una afirmación u obedezca una orden por motivos que no son buenas razones” (Comesaña, Lógica Informal)
Clasificación básica de falacias (dadas en el curso):
Falacia de Apelación a la ignorancia: consiste en tratar que el otro acepte una conclusión porque no hay pruebas en contra de la misma, es decir, se sostiene que una afirmación es verdadera simplemente sobre la base de que no se ha demostrado su falsedad, o que es falsa porque no se ha demostrado su verdad. Ahora bien, es evidente que nuestra ignorancia para demostrar o refutar una proposición no es suficiente para establecer su verdad o su falsedad. Por ejemplo: “Tenemos que aceptar que hay fenómenos telepáticos porque hasta ahora nadie ha podido probar que no existen”

Falacia de Apelación a la fuerza: se da cuando se recurre a amenazas más o menos sutiles para llevar al otro a aceptar una determinada conclusión. Usualmente solo se recurre a ella cuando fracasan las pruebas o argumentos racionales. Por ejemplo: “Sr. Director, estoy seguro que esa borrachera de mi hijo que terminó en pelea no tiene verdadero valor informativo. Recuerde que mi firma gasta todos los años miles de pesos en anuncios publicados en su periódico…”

Falacia de Ataque al hombre: admite dos variantes:

a) ofensivo, consiste en señalar aspectos negativos de la persona que propone una afirmación o argumentación en lugar de atacar la afirmación o el argumento. Se debe tener en cuenta que el carácter personal de un hombre carece de importancia lógica para determinar la verdad o falsedad de lo que dice o la corrección o incorrección de su razonamiento. Sin embargo, es muy utilizado ya que suele producir el efecto psicológico (pero no lógico) de provocar una transferencia de la actitud de desaprobación hacia una persona a un desacuerdo con lo que esa persona dice. Por ejemplo: “No tenemos por qué aceptar la ética Kantiana puesto que Kant fue un solterón amargado y aburrido, enfermizantemente metódico”

b) circunstancial: reside en señalar a quien propone una afirmación o argumento que su  conclusión  es falsa tomando como motivo la circunstancia especial en que se encuentra esa persona. A menudo logran su propósito pues suelen ser muy persuasivos. Por ejemplo: “Todo lo que el Sr. López pueda decir sobre el origen de las estancias en nuestro país debe ser ignorado porque al haber sido administrador de campos seguramente defenderá al a burguesía terrateniente”


Falacia de Apelación a la Piedad: se produce cuando se busca la compasión de alguien para que acepte como verdadera una conclusión determinada en lugar de dar buenas razones. Se encuentra con frecuencia este tipo de falacia en los tribunales de justicia, cuando el abogado defensor deja de lado a los hechos que atañen al caso y trata de logara la absolución de su cliente despertando piedad en los miembros del jurado. Por ejemplo: “Profesor, mi examen merece una mejor calificación. Yo tengo que trabajar muchas horas para poder estudiar, no es fácil estudiar y trabajar, mientras los otros estudiantes tienen todo su tiempo libre”

Falacia de Apelación a la Autoridad: puede cometerse de dos formas. La más común sucede cuando se hace referencia a una autoridad en un campo que no es su competencia (lo que se denomina “transferencia de autoridad”) para apoyar la verdad de una conclusión. 

La segunda forma en que puede cometerse esta falacia es presentando la opinión de una autoridad que sostiene un punto de vista particular sobre un tema en el que no existe acuerdo como si fuera representativo de la opinión de la mayoría de las autoridades en esa área. Por ejemplo: “El Dr. González fue un excelente neurocirujano y perteneció siempre al partido socialista, por lo tanto, el socialismo debe ser el mejor partido del país”

Falacia de Apelación al Pueblo: reside en hacer referencia a lo que hace todo el mundo, o la mayoría (el “pueblo”) para llevar al otro a aceptar como verdadera una conclusión. Supone que si una afirmación (opinión, pensamiento, conducta, etc.) es sostenida por la mayoría de las personas, entonces es verdadera. Por ejemplo: “Use los jeans XX, son los mejores ya que todos los jóvenes lo llevan”

Falacia de Generalización inadecuada: se produce cuando el número de ejemplos referidos es insuficiente para apoyar la conclusión. Es la falacia sobre la que se apoyan la mayor parte de los prejuicios asociados con la discriminación. Por ejemplo: “En los últimos diez años he enseñado en varios colegios y puedo afirmar a partir de mi experiencia que todos los adolescentes son irresponsables y egoístas”

Falacia de Falso Dilema: consiste en tomar como contradictorio lo que no lo es, es decir, proponer dos alternativas como si fueran las únicas dos posibles. Por ejemplo: “Se debería volver a la enseñanza de religión en las escuelas. De lo contrario, será imposible que los jóvenes tengan principios morales arraigados”
